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VARIACION EN EL NUMERO
DE INSTARES DE

Spodoptera frugiperda (J. E. Smith)

RESUMEN

Con el fin de aportar información bási-
ca sobre el número de instares larvales
por los cuales pasa el Spodoptera fru-
giperda (J. E. Srnith) (Lepidóptera:
Noctuidae), se realizó el presente tra-
bajo en el Laboratorio de Entomología
del Centro Regional de Investigaciones
"Nataima" del ICA en El Espinal, a
420 m.s.n.m. ya una temperatura pro-
media de 30± 2°C.

La observación individual del desarro-
[lo larva] y [a medición de la cápsula
cefálica de cada uno de [os instares de
S. frugiperda permitieron comprobar
que e[ insecto presenta variación en
el número de instares durante su de-
sarrollo larval. Todo parece indicar que
este fenómeno fue influenciado no só-
[o por la cal idad y tipo de a[ irnento
sino también por un factor genético
aún no estudiado.

Las larvas de [a primera y tercera gene-
ración tienden a pasar por seis instares
cuando 'se alimentan con sorgo. Menos
de un 250/0 de [as larvas de [a segunda
generación al imentadas con sorgo de
22-25 días de edad pasaron por siete
instares. Cuando se alimentaron con
sorgo de 36 - 40 días, dicho porcenta-
je puede ser del 1000/0. Cuando se ali-
mentaron con sorgo mayor de 50 días
de edad, entre un 11 % Y 500/0 de las
larvas pasaron por ocho instares. A[ a[i-
mentarse en coquito, entre 420/0 y
670/0 de las larvas de [a segunda ge-
neración pasaron por siete instares.

SUMMARY

A study was conducted to obtain basic
information on- the number of larval
instars undergone by Spodoptera frugi-
perda (J. E. Srnith) at the Entomology
Laboratory of "Nataima" research sta-
tion of the Colornbian Agricultural
lnstitute (I.C.A.) at E[ Espinal, Toli-
ma. The Regional Research Center has
an altitude of 420 m.a.s .. and an average
temperature of 30± 2°C.

individual observations of larval de-
veloprnent and measurements of each
instar's head capsu [e, perm ited to
verify that S. frugiperda has a variation
in the number of larval instars. AI[
seems to indicate that such variation
was influenced not onlv by the type
and quality of the diet, but also by a
genetic factor not jet stud ied.

First and third generation larvae
passed through six instars when fee-
ding on sorghu m. Less than 250/0 of
the second generation larvae feed ing
on 22-25 days old sorghum, under-
went seven instars, but if the d iet was
36-40 days old, such percentage was
1000/0. When feeding on sorghum
more than 50 days old, between 11 %

and 500/0 of the larvae passed through
eight larval satages.

INTRODUCCION

E[ gusano cogollero del maíz, Spodop-
tera frugiperda (J. E. Srnith) (Lepi-
dóptera: Noctuidae), es una de las
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principales plagas del maíz, sorgo, al-
godonero y arroz en [as zonas cálidas
de Colombia. Durante [os últimos 5
años, e! S. frugiperda ha sido el insecto
plaga que más ha interferido con [os
programas de Manejo de Plagas, espe-
cialmente en el algodonero, en el Tol i-
ma y Huila.

Al igual que con otros insectos plagas,
para llevar a cabo un manejo racional
del S. frugiperda es necesario conocer
su biología y un aspecto importante de
ésta es el número de instares por los
cuales pasan las larvas, puesto que la
susceptibilidad de un insecto a los pla-
guicidas puede variar con el instar en
el cual se aplica el producto.

.
Por otra parte, el método de control
biológico, integrado dentro de un sis-
tema de Manejo de Plagas, requ iere de
una información básica sobre la biolo-
gía de la plaga, para saber cual instar
es preferido o cual instar escapa al ata-
que de un determinado enemigo natu-
ral.

Aunque se han llevado a cabo varios
trabajos en nuestro medio, la informa-
ción publicada es deficiente y en algu-
nos casos contradictoria.

Por las anteriores razones se consideró
de importancia la realización del pre-
sente estudio, cuyo objetivo fue el de
generar información básica sobre el nú-
mero de instares larvales presentados
por el S. frugiperda bajo condiciones
de laboratorio y con diferentes tipos
de dieta natural (Follaje de sorgo y co-
quito).

* Ingenieros Agrónomos. Programa de Entomología - I.C.A. Centro Regional de Investigaciones "Natairna". Apartado Aéreo No. 40 El
Espinal - Tolima - Colombia.
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REVISION DE LITERATURA

En la actual idad se considera que para
realizar un manejo racional del S. fru-
giperda son de gran utilidad los mode-
los matemáticos, no sólo sobre el.desa-
rrollo larval del insecto sino también
sobre la dinámica de las poblaciones.
Para el desarrollo de dichos modelos
es necesario, entre otros factores, co-
nocer el desarrollo larval de la plaga
(Barfield y J ones, 1979; Caltagirone et
al., 1983; Knipling, 1980). Barfield et
al (1980) concluyeron que era tan po-
co lo que se conocía sobre la biolo-
gía y ecología de la plaga, que no se
podían diseñar estrategias que brinda-
ran resultados satisfactorios.

La variación en el número de instares
del S. frugiperda es un tema que ha si-
do mencionado en la literatura desde
1928. Para esa época Luginbili, citado
por Pencoe y Martin (1981), indicó
que es común encontrar larvas que pa-
san por 7 instares y aún larvas que pa-
san por 8 instares, aunque éstas últi-
mas murieron. El mayor o menor nú-
mero de instares, se ha atribu ido a va-
riaciones en el alimento consumido
por las larvas (Roberts, 1965) y/o a
las condiciones de temperatura a las
cuales se' sometieron las mismas (Bar-
field et al., 1978).

Sparks (1979) y Estrada, citado por
Van Huis (1981) indican que las larvas
de S. frugiperda pasan por 6 instares,
sin hacer referencia al ancho de la cáp-
sula cefálica.

Combs y Valerio (1980) estudiaron la
biología del S. frugiperda en cuatro
variedades de Pasto Berm uda, bajo
cond iciones de temperatura constante
y variable.

Los autores concluyeron que en las
cuatro fuentes de alimento, ambos se-
xos muestran una disminución en su
período larval cuando aumenta la tem-
peratura. No indicaron número de iris-
tares.

Vásquez et al (1975) registraron que al
criar larvas de S. frugiperda en dieta ar-
tificial, de 38 machos, 29 pasaron por
6 instares y tuvieron una duración pro-
media de 19,72 días. Los restantes 9

44

pasaron por 7 instares y el período lar-
val fue de 21,38 días; en cambio de 41
hembras, 32 pasaron por 6 instares y
tuvieron un período larval de 19,76 y
9 pasaron por 7 instares y el período
larval de 32,61 días. Los autores no
discuten las variaciones observadas y
tampoco midieron el ancho de la cáp-
sula cefálica.

Campos (1980) al al imentar larvas de
S. frugiperda en hojas de maíz, encon-
tró que de 25 larvas, 20 pasaron por
6 instares (16,16 días) y 5 pasaron por
7 instares (19,36 días); por otra parte
al utilizar dieta artificial encontró que
todas las larvas pasaron por 5 instares
(13,96 días). El autor tampoco indicó
cual fue el ancho de la cápsula cefálica
de las larvas.

Laverde (1981) registró que las
larvas de S. frugiperda al imentadas con
dieta artificial, pasaron por 7 instares.
El ancho de la cápsula cefál ica fue el
siguiente: 1·0,28 - 0,31; 11-0,36 - 0,49;
111-0,58 - 0,82; IV-O,83-1,25;V-1,20
- 1,95; VI - 1,65 - 3,00 y VII-2,10-
2,40 mm.

l.ópez-Avila (1981) encontró que las
larvas de S. frugiperda alimentadas en
dieta artificial a una temperatura de 26
± 10C, y 75 ± 50/0 de humedad rela-
tiva, pasaron por 5 instares, El ancho
de la cápsula cefálica fue el s iguiente:
1-0,35 ± 0,11; 11-1,02 ±0,15;111-1,60
± 0,15; IV-2,01 ± 0,09; V·2,73 ± 0,12
mm.

Zenner y Helgsen (1973) encontraron
que la temperatura afecta el tamaño de
las larvas tanto de machos como hem-
bras, y la frecuencia de aparición de
un instar adicional en las hembras de
Platynota stultams Walsingham. Ge-
neralmente el ancho de la cápsula ce-
fálica decrece significativamente cuan-
do la temperatura excede de 30°C.
Los autores concluyeron que todas las
hembras, en potencia, pueden pasar
por 6 instares, pero algún factor exter-
no varía la frecuencia de ocurrencia en
una población dada.

Archer et al (1980) encontraron que
en Agrotis ipsilon (Hufnagel), el núme-
ro de mudas fue inversamente propor-
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cional a la duración del desarrollo lar-
val, para temperatura, y proporcional
al período de desarrollo, para hume-
dad. El ancho de la cápsula cefálica de
las larvas fue similar durante los tres
primeros instares pero en los siguien-
tes fue indirectamente proporcional al
número de mudas requeridas para
completar su desarrollo.

Schmidt y Lauer (1977) indicaron que
la variación en el número de instares
larvales de un insecto es un caso de
"polimorfismo" y que en el caso de
Choristoneura spp, dicho fenómeno es
de ocurrencia natural y podría deberse
a condiciones de temperatura, hume-
dad, fotoperíodo, alimento.

Scmidt et al. (1977) argumentaron
que en el caso de lepidópteros con de-
sarrollo larval "polimórfico", el uso
de las curvas de distrrbución de fre-
cuencas del ancho de la cápsula cefá-
lica para determinar número de ins-
tares puede conducir a errores desa-
gradables por la sobreposición de las
medidas.

Asbley (1983) observó que las larvas
de S. frugiperda parasitadas por Apan-
teles margin iventris (Crebson) ten ían
menor ancho de la cápsu la cefál ica, es-
pecialmente en el 40. instar cuando
emergió el parásito. Además el parási-
to incrementó la duración del instar
durante el cual destruye su huésped.

Existen evidencias en el sentido de que
ciertos parásitos del S. frugiperda
emergen de larvas con un rango espe-
cial de ancho de la cápsula cefálica
(Ashley et al. 1983).

No fue posible obtener información
sobre los análisis bromatológicos de los
follajes del sorgo y del coquito. Tam-
poco existen evidencias para cerreta-
cionar los hábitos de al imentación y
desarrollo del S. frugiperda, con la
concentración de uno o varios nutrien-
tes, en el follaje de gram íneas u otras
plantas preferidas.

MATERIALES Y METODOS

El presente estudio se real izó en el
laboratorio de Entomología del Centro
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Regional de Investigaciones "Natal-
rna", del ICA en El Espinal (Tolima),
durante los años 1981 y 1982, a una
temperatura promedia de 30 ± 20C y
una humedad relativa entre 60 y
700/0_

Todas las observaciones se hicieron so-
bre larvas de S_ frugiperda emergidas
de posturas recogidas en lotes comer-
ciales de rna íz. Durante el desarrollo
vegetativo del cultivo, se recogieron al
azar tres posturas que se denominaron
A, B Y C y se llevaron al laboratorio.
Todas las posturas se recogieron en é-
pocas correspondientes a la primera,
segunda y tercera generación del insec-
to a nivel de campo.

En el laboratorio, las posturas se colo-
caron sobre papel filtro en cajas de Pe-
tr i, previamente marcadas. Inmediata-
mente después de la eclosión, las larvas
se colocaron individualmente en fras-
cos de 11 cm. de alto por 5,5 cm. de
diámetro.

Mediante observaciones diarias en las
horas de la mañana, se contó el núme-
ro de instares, determinados por el
cambio de la cápsula cefálica y éstas se
recogieron y posteriormente se midie-
ron con una escala micrométrica ajus-
tada a un microscopio de disección.

Como alimento se utilizaron hojas del
cogollo de sorgo de diferentes edades
(Variedad: ICA-NATAIMA) y de co-
quito (Cyperus rotundus L.). En cada
dieta alimenticia se criaron de 8 a 10
larvas provenientes de cada una de las
tres posturas recogidas durante cada
u na de las tres generaciones; es decir
de 24 a 30 larvas por generación y por
dieta. (Diariamente se cambió el ali-
mento a las larvas).

RESULTADOS

VARIACION EN EL NUMERO DE
INSTARES

Las variaciones en el número de iris-
tares, según la generación, la postura y
la dieta alimenticia, se indican en las
Tablas 1 y 2.

Como puede observarse en la Tabla 1,
las larvas provenientes de las tres pos-

Alonso Alvarez - Guillermo Sánchez.

TABLA 1. Porcentaje de larvas por generación de S. frugiperda con 6 o más instares criadas
sobre sorgo y coqu ito. Nataima 1982.

POSTURAS - INSTARES
DIETA

A B
Gene-

CUL TIVO - EDAD C ración
6 7 8 6 7 8 6 7 8

Sorgo 100 - 100 - 100 -
Coquito 100 - 10 90 88 12 1a.

Sorgo - 22 75 25 - 75 25 - 90 10 -
Sorgo - 36 100 - 100 100 -
Sorgo - 50 60 40 50 50 67 33 2a.
Coquito 33 67 - 58 42 - - - -

Sorgo 50 50 - 100 - - - - -
Coquito 100 - - 100 - - - - - 3a.

Número de observaciones:
1a. Generación A (45) - B ( 38) - C (38)
2a. Generación A (38) - B (39) - C (29)
3a. Generación A (20) - B (20) - C (10)

TABLA 2. Porcentaje de larvas de S. frugiperda con 6 o más instares criadas sobre sorgo. Na-
taima 1981. 2a. Generación.

POSTURAS - INSTARES
EDAD
CULTlVO A* B** C***

6 7 8 6 7 8 6 7 8

25 86 14 - 100 - - 98 22 -

32 100 - - 100 - - 85 14 -

40 62 38 - 100 - - 67 33 -

47 25 75 - 100 - - 50 50 -

55 87 13 - 75 25 - - 89 11

Número de observaciones:
39
40
39

tu ras A, B Y C de S_ frugiperda primera
generación, y alimentadas con sorgo
tuvieron seis instares, en cambio, cuan-
do las larvas de esas m ismas posturas se
alimentaron con coquito, un 900/0 de
las larvas provenientes de la postura B
y un 120/0 de las provenientes de la
postura C, tuvieron siete instares.

bién pasaron por seis instares: en cam-
bio un 500/0 de las larvas provenientes
de la postura A y alimentadas con sor-
go, pasaron por siete instares (Tabla 1).

Cuando las posturas provienen de una
tercera generación de la población en
el campo, las larvas que emergieron de
las posturas A y B Y que se alimenta-
ron con coqu ito, tuvieron seis instares;
las larvas que emergieron de la postu-
ra B y se alimentaron con sorgo, tarn-

Las larvas provenientes de posturas co-
rrespondientes a una segunda genera-
ción de la población en el campo, mos-
traron variaciones más notorias; a ma-
yor edad del sorgo utilizado como ali-
mento, mayor número de instares
(Tabla 1). En sorgos jóvenes (22 - 25
días), las larvas que emergieron de las
tres posturas, pasaron por seis instares
y entre un 100/0 y 250/0 de las mis-
mas pasaron por siete instares. En sor-
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TABLA 3. Ancho promedio en m.m. de la cápsulacefálica de S. frugiperda criado a 30 ± 2°C. Nataima 1981· 1982.

NUMERO la. GENERACION * 2a. GENERACION** 3a. GENERACION***

INSTARES
SORGO COQUITO SORGO COQUITO SORGO COQUITO

1 0,309 ± 0,000 0,309 ± 0,000 0,305 ± 0,003 0,309 ± 0,000 0,309 ± 0,000 0,309 ± 0,000

2 0,486 ± 0,010 0,495 ± 0,003 0,468 ± 0,009 0,468 ± 0,020 0,464 ± 0,012 0,465 ± 0,020

3 0,813 ± 0,016 0,793 ± 0,040 0,784 ± 0,033 0,817 ± 0,036 0,808 ± 0,033 0,800 ± 0,062

4 1,318 ± 0,012 1,260 ± 0,031 1,320 ± 0,050 1,296 ± 0,055 1,252 ± 0,005 1,275 ± 0,061

5 1,964 ± 0,055 1,940 ± 0,029 1,912 ± 0,074 1,902 ± 0,052 1,924 ± 0,014 1,915 ± 0,080

6 2,699 ± 0,022 2,582 ± 0,278 2,665 ± 0,025 2,593 ± 0,050 2,655 ± 0,027 2,590 ± 0,016

Número de observaciones:
* Sorgo (59) Coquito (62)

** Sorgo (88) Coquito :20)
*** Sorgo (20) Coquito (20)

gas de 36 Mas de edad, el 1000/0 de
las larvas en tres posturas, tuvieron
siete instares. En sorgo s de 50 días de
edad, entre un 300/0 y un 500/0 de las
larvas, en las tres posturas, tuvieron
ocho instares.

Cuando las larvas provenientes de pos-
turas de la. segunda generación, se ali-
mentaron con coquito, entre un 420/0

y 670/0 de ellas presentaron siete iris-
tares (Tabla 1).

Las tres posturas A, B Y C recogidas en
1981, provenían de una segunda gene-
ración del insecto en el campo. Como
puede observarse en la Tabla 2, a medi-
da que aumenta la edad del sorgo, tien-
de a aumentar el número de instares de
las larvas en especial las de la postura
denominada como C. En sorgo de 25
días de edad, un 220/0 de las larvas pa-
saron por siete instares, en cambio en
sorgo de 55 días de edad, un 890/0 pa-
saron por siete instares y un 11 % por
ocho.

Cuando las larvas de la postura A se
alimentaron con sorgo de 25 días de
edad, un 140/0 pasaron por siete ins-
tares en contraste con 750/0 cuando
las larvas se al imentaron con sorgo de
47 días de edad (Tabla 2).

De la postura C, solamente un 250/0

de las larvas pasaron por siete insta-
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res, cuando se alimentaron con sorgo
de 55 días de edad (Tabla 2).

ral, el ancho de la cápsula cetál ica no
es marcada mente variable dentro del
mismo instar, para larvas con seis iris-
tares (Tabla 3). Una tendencia similar
se observó en el ancho de la cápsula
cefál ica, en las larvas que tuvieron sie-
te instares (Tabla 4).

VARIACIONES EN EL ANCHO DE
LA CAPSULA CEF ALlCA

En las Tablas 3 y 4 se consignan los da-
tos sobre el ancho de la cápsula cefáli-
ca para cada instar de acuerdo con el
al imento de las larvas y la generación
de la población en el campo. En gene-

Las diferencias más notorias se obser-
varon entre las larvas que tuvieron 6,
7 Y 8 instares dentro de la misma ge-
neración y con el mismo alimento.

TABLA 4. Ancho promedio en m.m. de la cápsulacefálica de S. frugiperda criado a
30± 2°C. Nataima 1981·1982.

1a. Generación* 2a. Generación* * 3a. Generación***Número
Instares COQUITO SORGO COQUITO SORGO

1 0,309 ±O,OOO 0,303 ±0,004 0,291 ±O,OOO 0,309 ± 0,000 0,309 ±O,OOO

2 0,490 ± 0,000 0,465 ± 0,020 0,435 ± 0,043 0,464 ± 0,020 0,455 ±O,OOO

3 0,794 ± 0,035 0,747 ± 0,043 0,626± 0,027 0,776±0,035 0,784 ±0,048

4 1,155± 0,089 1,109± 0,050 0,860 ± 0,206 1,203 ± 0,084 1,092 ±O,000

5 1,690±0,052 1,543 ± 0,076 1,263 ± 0,083 1,708±0,141 1,698±o,172

6 2,268 ± 0,009 2,134 ± 0,059 1,670 ± 0,042 2,250 ± 0,066 2,213 ±0,046

7 2,898 ± 0,060 2,732± 0,070 2,309 ± 0,090 2,606± 0,076 2,880 ±0,080

8 2,752±0,115

Número de observaciones:
* Coquito (3)

** Sorgo (78) . Sorgo (13) Coquito (9)
*** Sorqo (20) . Coquito (20)
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Las larvas provenientes de la segunda
generación, las cuales pasaron por
ocho instares, al alimentarse con sor-
go, tuvieron dos instares extras, a sa-
ber: el tercero y el séptimo, cuyas me-
didas de ancho de la cápsula cefálica
(0,626 y 2,309mm. respectivamente)
se alejan bastante de los promedios
para larvas con seis instares. Al com-
parar las larvas de ocho instares con
las que tuvieron siete, se observó que
en las primeras, el tercer instar aparece
también como extra. Al comparar las
larvas con 7 y las con 6 instar es, se ob-
servó que en el primer caso apareció
un cuarto instar como extra (Tabla 3
y 4).

Entre las larvas provenientes de la
tercera generación, alimentadas 'con
sorgo, se observó que cuando pasaron
por siete instares, apareció un cuarto
instar como adicional (1,092 mm).

Las larvas de posturas correspondien-
tes a las tres generaciones de la pobla-
ción, alimentadas con coquito, las cua-
les pasaron por siete instares, mostra-
ron un sexto instar extra, al comparar
las con las larvas que pasaron por seis
instares larvales.

VARIACION EN LA DURACION
DEL DESARROLLO LARVAL

La duración del desarrollo lar val de
S. frugiperda varió entre 11,10 d (as
para larvas con seis instar-es, a 16,73
d (as para larvas con ocho instares,
cuando las larvas se alimentaron con
sorgo (Tablas 5 y 6); cuando las larvas
se alimentaron con coquito, la dura-
ción del desarrollo larval varió entre,,""

11,10 d (as para larvas con seis insta-
res, a 15,50 días para larvas con siete
instares. Las variaciones en los ante-
riores datos son un reflejo de las varia-
ciones en el número de instares larva-
les.

DISCUSION

La observación individual del desarro-
llo larval y la medida de la cápsula ce-
fálica de cada instar de S. frugiperda, per-
mitieron comprobar que el insecto tie-
ne una variación en el número de ins-
tares larvales entre 6 y 8, bajo las con-
diciones del presente ensayo, lo cual

Alonso Alvarez - Guillermo Sánchez.

TABLA 5. Duración promedia en días de los estadosde S. frugiperda con seis instarescriado
a 30± 20C. Nataima 1981 - 1982.

1a. GENERACION* 2a. GENERACION** 3a. GENERACION***
ESTADO

SORGO COQUITO SORGO COQUITO SORGO COQUITO

INSTARES
LARVALES
10. 2,00 2,00 2,00 2,00 2,00 2,00

20. 2.00 2,00 2,00 2,00 1,00 1,30

30. 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00 1,50

40. 1,00 1,70 1,00 2,00 1,80 1,60

50. 2,00 2,13 1,49 1,00 2,00 1,20

60. 1,96 2,40 2,40 2,00 1,40 2,50

PREPUPA 1,66 1,50 1,21 1.00 1,10 1,00

SUBTOTAL 11,32 12,73 11,10 11,00 10,30 11,10

PUPA 6,03 6,46 7,03 7,00 6,80 7,00

TOTAL 17,65 19,19 18,13 18,00 17,10 18,10

Número de observaciones:
Sorgo (59) - Coqu ito (62)

•• Sorgo (88) - Coquito (20)
••• Sorgo (20) - Coquito (20)

TABLA 6. Duración promedia en días de los estadosde S. frugiperda con másde seis instares
criado a 30± 20C. Nataima 1981 - 1982.

1a. Generación 2a. Generación 3a. Generación
ESTADO

COQUITOCOQUITO SORGO SORGO

INSTARES
LARVALES

10. 2,00 2,00 2,00 2,00 2,00

20. 2,00 2,00 1,67 1,00 1,00

30. 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00

40. 1,60 1,50 1,57 1,80 1,10

50. 2,20 1,67 1,10 2,10 2,4D

60. 2,30 2,75 1,83 2,00 1,70

70. 2,80 2,86 3,03 3,00 2,00

80. - - 3,00 - -

PREPUPA 1,60 1,23 1,53 1,00 1,10

SUBTOTAL 15,50 15,01 16,73 13,90 12,30

PUPA 6,50 6,92 8,30 6,85 6,90

TOTAL 22,00 21,93 25,03 20,75 19,20
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puede interpretarse en el sentido de
que S. frugiperda presenta una varia-
ción en su desarrollo larva] igual que
otros insectos y que Schmidt y Lauer
(1977) y Schmidt et.al. (1977)
lo denominan "poliforrnismo" en el
desarrollo larval.

El número de instares larvales observa-
dos en el presente estud io no concuer-
da con el número de instares reporta-
dos en la literatura, probablemente de-
bido a que la mayoría de las veces se
utilizó dieta artificial; lo cual podría
indicar que el número de instares es a-
fectado por la calidad de alimento con-
sumido por las larvas.

A medida que el alimento consumido,
follaje del sorgo, es de mayor edad, la
las larvas tienden a pasar por siete y
ocho instares, en una mayor propor-
ción, y por ende su período de desa-
rrollo es más prolongado. Lo anterior
podría interpretarse en el sentido de
que a mayor edad del cultivo de sorgo,
su follaje es de menor valor nutritivo
para las larvas de S. frugiperda según
los criterios seguidos por varios auto-
res, entre ellos: Combs y Valerio
(1980), Mukerji y Gupty (1970),
Ogunwolu .Y Habeck (1975), Pencoe y
Martin (1981) y Schmidt y Lauer
(1977).

Siguiendo los criterios antes mencio-
nados, los resultados indican que el
coquito, como hospedante alterno, es
una planta que juega un papel muy
importante en la supervivencia de la
especie, puesto que constituye una
fuente de buen valor nutritivo para
las larvas.

En la actualidad, el coquito es una de
las principales malezas en la zona agrí-
cola de El Espinal (Tolima) no sólo
por lo difícil de su control sino porque
su presencia está general izada.

Lo anterior explica, en parte, el fenó-
meno de incremento en las poblacio-
nes de S. frugiperda en El Espinal, en
los últimos 3 - 5 años, lo cual ha in-
terferido en los Programas de Manejo
de Plagas e incrementado los costos
de control en cultivos tales como algo-
donero, sorgo, arroz y maíz.
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Otro aspecto que pudo haber incidido
para que la mayoría de los autores en-
contraran solamente entre seis y siete
instares es el hábito caníbal del insec-
to. Este hábito se desarrolla después de
la tercera muda de las larvas y se pudo
observar que las larvas tienen mayor
tendencia a consumir las cápsulas ce-
fálicas del tercero y cuarto instar. Da-
do que dichos instares son de corta du-
rac ión, 1 a 1 ,5, días ex isten grandes po-
sibilidades de que las larvas se coman
la cápsula; además esto se facilita por-
que la cápsula del tercer instar no se
desprende fácilmente y queda adherida
al cuerpo de la larva, en la mayoría de
los casos. Es posible que lo anterior
sea causa para que los datos de este
trabajo no concuerden con los obten i-
dos por Laverde (1981) y López Avila
(1981).

Además de los factores que pueden in-
flu ir en la variación en el número de
instares y mencionados por Roberts
(1965), Harfield et al (1978), Zenner y
Helgesen (1973), Archer et al (1980),
Schmidt y Lawer (1977), los resulta-
dos de este traba] o dan base para pos-
tular que un factor genético, no estu-
diado, puede tener influencia en la va-
riación del número de instares de S.
frugiperda (l. E. Smith}, ya que el por-
centaje de larvas con diferente núme-
ro de instares, varió con la generación
de la población del insecto en el cam-
po.

CONCLUSIONES

Los estudios sobre la variación en el
número de instares del S. frugiperda
(l. E. Srnith}, bajo condiciones de la-
boratorio y a 30± 2°C., permiten con-
cluir lo siguiente:

1. El insecto tuvo un desarrollo larval
variable en su duración y las larvas
pasaron por seis, siete y ocho insta-
res larvales.

2. La variación en el número de ins-
tares fue influenciada por el tipo
de alimento y posiblemente por un
factor genético, el cual sería impor-
tante estudiar.

Vol. 9. Nos. 1.2, 3y 4.

3. El número de instares de S. frugi-
perda no es fijo y var ía de acuerdo
a muchos factores.

4. A mayor edad del sorgo, su follaje
es de menor valor nutritivo para las
larvas de S. frugiperda, puesto que
pasan por mayor número de insta-
res y tienen un período de desarro-
llo más largo.

5. El coquito constituye un alimento
de buen valor nutritivo para las lar-
vas de 5_ frugiperda.
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